
Trastornos musculoesqueléticos

ENFERMEDADES 
ORTOPÉDICAS DEL 
DESARROLLO

Mensajes clave

   Los cachorros en crecimiento tienen mayores demandas de nutrientes que 
los perros adultos. Sin embargo, deben evitarse los excesos de nutrientes, 
especialmente de energía y calcio. 

   Los cachorros, especialmente los de razas grandes y gigantes, que son 
más propensos al crecimiento rápido, se desarrollan con demasiada 
rapidez cuando se alimentan con una dieta que aporta un exceso de 
calorías. El exceso de calorías se traduce en un exceso de peso corporal 
y las tasas de crecimiento rápido pueden provocar una reducción de la 
densidad ósea. El sistema óseo en desarrollo se ve sometido a mayor 
tensión, lo que puede dar lugar a malformaciones del esqueleto y a un 
crecimiento anormal del cartílago.

   Los cachorros deben ser alimentados para mantener un ritmo de 
crecimiento constante, pero no rápido, y una condición corporal magra.

   La genética determina el tamaño del perro adulto. Fomentar un ritmo 
de crecimiento más lento y controlado no afectará al tamaño corporal 
final de los adultos.

   Alimenta a todos los cachorros con una dieta completa y equilibrada o 
una dieta etiquetada para “todas las etapas de la vida” hasta que 
alcancen la plena madurez del esqueleto, es decir, la etapa de la vida 
adulta. Los cachorros de razas grandes y gigantes pueden no alcanzar  
la plena madurez del esqueleto hasta los 18-24 meses de edad.

   Para reducir el riesgo de sobrealimentación, los cachorros de razas grandes y gigantes deben ser alimentados  
con una dieta de crecimiento menos densa en energía, etiquetada específicamente para razas grandes y gigante.

NUTRICIÓN TERAPÉUTICA

Las enfermedades ortopédicas del desarrollo, por ejemplo, la 
displasia de cadera y de codo, la osteocondrosis/osteocondritis 
disecante del hombro y la osteodistrofia hipertrófica, son una 
causa frecuente de cojera en perros jóvenes, normalmente de razas 
grandes y gigantes. Sin embargo, dependiendo de la gravedad, 
puede que no se vean los signos hasta la edad adulta.

La causa parece ser multifactorial y, dependiendo de la condición, puede 
implicar factores genéticos, exceso de ejercicio (causando “microtraumatismos”), 
o el género.1–3 La dieta puede desempeñar un papel en las enfermedades 
ortopédicas del desarrollo y el tratamiento de la osteoartritis secundaria.

Las investigaciones de 
Purina demostraron que 
mantener a los perros en 
una condición corporal 
magra desde que son 
cachorros, por darles un 
25 % menos de comida 
que a sus compañeros de 
camada alimentados  
ad libitum, redujo la 
evolución y la gravedad de 
la displasia de cadera.4

¿SABÍAS QUE?

(continúa en la página siguiente)



Mensajes clave (continuación)

   La ingesta excesiva de calcio (especialmente en el contexto de concentraciones bajas de fósforo, que aumentan la 
relación calcio-fósforo) puede dar lugar a malformaciones esqueléticas.

   Cuando se alimenta una dieta de crecimiento completa y equilibrada o una dieta etiquetada para todas las 
etapas de la vida, el complemento de calcio no es necesario y puede ser perjudicial. 

   Una ingesta equilibrada de calcio es clave. El exceso de calcio en la dieta puede causar raquitismo o fracturas  
por estrés.

   Las enfermedades ortopédicas del desarrollo de las articulaciones suelen evolucionar hacia la osteoartritis.  
Un enfoque de tratamiento multimodal que incluya una alimentación específica puede ayudar a mejorar la 
movilidad de los perros con osteoartritis, así como a ralentizar el avance del daño articular.
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El objetivo del Purina Institute es ayudar a situar la nutrición a la vanguardia de los debates 
sobre la salud de las mascotas, ya que proporciona información fácil de usar y con base 
científica que ayuda a las mascotas a vivir vidas más largas y saludables.


